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Indispensable la leche para los niños, todo gobernante sabio se 
esforzará por conseguírsela a un precio que puedan pagar los padres 
y de una calidad que puedan aprobar los higienistas. 

* 

. 

OTRAENFERMEDADAMERICANA 

Según anunciamos oportunamente, la Associación Médica Ameri- 
cana en su última reunión celebrada hace poco en Minneapolis, 
premió con una medalla de oro al Dr. Edward Francis, del Servicio 
de Sanidad Pública de los Estados Unidos, por considerar que sus 
investigaciones de la tularemia constittian la labor médica más 
importante del año. 

La tularemia-el nombre quizás sea nuevo para muchos lectores- 
es primordialmente una epizootia de los conejos silvestres, producida 
por el Bacterium tularense, la cual afecta el hígado y bazo en cuyas 
células evoca una desintegración traducida por un sinnúmero de 
manchillas blancas cuyo tamaño varía desde el de la punta al de la 
cabeza de un alíiler, que motean la superficie del órgano y producen la 
muerte. De 100 conejos silvestres puestos a la venta en la ciudad 
de Wáshington, el Dr. Francis encontró el hfgado infectado por B. 
tularense en 1 por ciento. El hombre inféctase fácilmente al desollar 
conejos, penetrando el virus por alguna abrasión o herida cutánea en la 
mano, donde se forma una ulcera, y haciendo acto de presencia 
después por linfangitis en el codo o axila y fiebre que obliga a guardar 
cama por dos o tres semanas. Muchas veces no puede descubrirse la 
vfa deentrada. Un ataque inmuniza. Las cocineras, cazadores, amas 
de casa, y vendedores, suelen infectarse de noviembre a enero, o sean 
los meses en que las leyes vigentes permiten cazar los conejos de rabo 
blanco. La tularemia puede ser transmitida también por picadas 
de ácaros y moscas y mordeduras de roedores y carnívoros. La 
enfermedad puede remedar otras dolencias, por ejemplo tifoidea, 
pero la historia de asociación con conejos y la seroaglutinación o 
aislamiento del B. tularense son terminantes. 

La tularemia fué descubierta en 1910 por el Dr. G. W. McCoy, 
también del Servicio de Sanidad Pública de los Estados Unidos, en 
una ardilla del condado californiano de Tulare, del cual se deriva el 
nombre del bacilo. Desde entonces, ha ido avanzando insidiosa- 
mente hacia el este, como enfermedad de los conejos silvestres y 
del hombre, hasta que hoy día sólo resta una región indemne- 
Nueva Inglaterra-en los Estados Unidos. Puede apreciarse su rela- 
tiva gravedad por el hecho de que, en la ciudad de Dayton, Ohio, 
se notificaron 49 casos en el espacio de 4 meses. En la misma pobla- 
ción ha habido por lo menos 7 muertes debidas a la tularemia en el 
último decenio. Hasta la fecha, el único país extranjero en que se 
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haya distinguido la dolencia es en el Japón, donde la llaman enfer- 
medad de Ohara. 

La infecciosidad de la tularemia queda indicada por el hecho de 
que el Dr. Francis y unos 17 laboratoristas más la han contrafdo en 
sus estudios de la misma. La profilaxia es sumamente sencilla: No 
tocar a ningún conejo con las manos desnudas, y todavía mejor, 
abstención de la carne de conejo, de ser posible. Sin embargo, In 
carne, una vez cocida, es inocua, pues una temperatura de 56 C. 
destruye el virus La Biblia misma (Levítico) ya prohibía, no sólo 
consumir carne de conejo, sino también hasta tocar el cadáver del 
mismo animal. Para cl hombre, la enfermedad es relativamente 
benigna, pues la mortalidad no pasa de 4 por ciento en los varios 
centenares de casos de que SC ha enterado cl Servicio de Sanidad 
Pública de los Estados Unidos. 

El descubrimiento de una nueva dolencia representa una piedra 
miliar en la historia de la medicina, siendo un acontecimiento que 
cada día se vuelve más raro. Aparte de su novedad, la tularemia 
posee una particularidad que la hace revestir aún mayor interés: 
Es una de la pocas afecciones americanas de principio a fin, y goza 
de la distinción de ser la única en ‘que investigadores de los Estados 
Unidos descubrieran su existencia, aislaran el germen causante, 
determinaran los focos de infección y formas de transmisión al 
hombre, describieran su semiología y patoanatomía, y a más, diluci- 
daran muchos puntos esenciales a su conocimiento completo.2 

La medicina de los aborigenes venezolanos.-Los piaches no tenían ni podian 
tener instrucción cientffica. En los primeros tiempos de la humanidad los 
m6dicos no se ocuparon sino en proporcionar alivio al enfermo. Asi se formaron 
las tradiciones primitivas. En materia de drogas administraban hierbas, crudas 
o cocidas y polvos de ciertas cortezas. Empleaban emplastos de varias resinas y 
fumigaciones aromaticas. Usaban en fricciones y masajes el unto de varios 
cuadrúpedos, aves y peces. Curaban las heridas con infusiones de ciertas hojas 
y ponfan al enfermo a dieta. La dieta era esencial en la disentería, lo cual cen- 
sura el Padre Gilli, sosteniendo que en tal estado es mejor alimentar al enfermo. 
Conocfan los sudoríficos, los vomitivos y purgantes y tambi6n el uso de la sangría. 
Llegamos por fin a una verdadera tradición médica que por sí sola bastarla a 
hacernos considerar a nuestros pinches con más indulgencia que sus denigrantes 
historiadores. El empleo del agua frfa fu6 general entre los de Venezuela y las 
Antillas. Cada dfa se sumergfan los indios repetidas veces, pero no súlo tomaban 
baños de aseo, sino que aplicaban Estos Q la terapéutica. La mayoria de las 
tribus cargaban al enfermo, lo sumergfan en el rfo, y terminado el baño lo volvfan 
a depositar en su hamaca. Poseyeron, pues, los m6dicos venezolanos precolom- 
bianos una medicina tradicional y a pesar de la reputación de barbaros con que 
se les abruma, empleaban metódicamente, hace más de cuatro siglos, uno de los 
agentes mas eficaces de la terapéutica moderna.-H. RIVERO SALDIVIA, Gac. MRd. 
Caracas, 35: 53 (fbro. 29) 1928. 

* Publicaciones (en ingk) relativas a la tularemia puedon sor conseguidas por conducto de la Oficina 
Sanitaria Panamericana. 


